


 

 



 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

            

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 



 

 

 



 

 

 

 
 

 
 

 
 
 
 
 

 
El feminismo no tiene límites. El pueblo de Dios simplemente no parece entender 

eso. Nos hemos engañado a nosotros mismos a creer que el “Nuevo” feminismo de 
hoy, llamado “radical,” es mucho peor de lo que era el feminismo cuando fue 
creado hace 170 años. ¡No tan! Ellos son uno y lo mismo. Quiero decirles que la 

única diferencia entre el feminismo de 170 años atrás y el feminismo hoy en día es 
que sus verdaderos motivos (para hacer que las mujeres se vuelvan como 

hombres) estaban disfrazados en aquel entonces, pero hoy estos motivos ya no 
están ocultos. Y han tenido mucho éxito en su búsqueda de masculinizar a las 

mujeres. La mayoría de las niñas y mujeres de hoy (incluidas las que 
pertenecen a Cristo) viven, respiran, se comportan, se visten y piensan como 
niños y hombres todos los días. De vez en cuando hacen algo femenino para 

apaciguar su conciencia y engañarse a sí mismas a creer que no hubieran permitido 
que el feminismo las convertiera en monstruosidades que continuamente violan su 

feminidad dada por Dios. No solo estoy hablando de incrédulas, sino también de la 
gran mayoría de las niñas y mujeres que realmente pertenecen a Cristo. Su 
ceguera es compartida  por los líderes de nuestras iglesias nacidas de nuevo, que 

continuamente las defienden y las apoyan en nombre de la libertad en Cristo y el 
llamado feminismo “cristiano”. Y docenas de Escrituras que les dicen a las mujeres 

cómo comportarse son continuamente ignoradas, trivializadas o modificadas por los 
líderes de nuestras iglesias, mientras que otras Escrituras son torcidas para 
convencer a todos a creer que la Biblia apoya el “feminismo cristiano”—una 

mentira del diablo. Hacen todo esto para que las niñas y mujeres cristianas 
puedan seguir sintiéndose cómodas con sus estilos de vida feministas y ropa 



 

 

feminista, las cosas que Dios desprecia. El problema es que durante 170 años, 
nuestras iglesias bíblicas han estado caminando continuamente un paso detrás del 

movimiento feminista, condenando y rechazando las nuevas enseñanzas y 
prácticas feministas, mientras continuamente importando en el cuerpo de Cristo las 

enseñanzas y prácticas feministas que rechazaron en el pasado. Como resultado, 
ahora hay poca diferencia entre los estilos de vida de las mujeres que pertenecen a 
Cristo y los estilos de vida de quienes dirigen el movimiento feminista, a quienes 

nuestras iglesias condenan hipócritamente, ya que están haciendo las mismas 
cosas. Son prácticamente idénticos en casi todos los sentidos. En consecuencia, la 

feminidad verdadera de hoy día es casi inexistente, no solo en el mundo, sino 
también en el cuerpo de Cristo.  
 

Una de las prácticas abominables de las feministas (entre cientos) es que las 
mujeres se unan al militar. Esto ha estado sucediendo demasiado tiempo. En las 

Escrituras encontrarás que cuando Dios hizo que Israel estableciera su ejército, Él 
solo hizo que los hombres se inscribieran, sin excepción, nunca una mujer. 
De hecho, no encontrarás ni siquiera una mujer en el militar en ninguna nivel en 

la totalidad de las Escrituras. A pesar de las protestas en voz alta de las mujeres 
que dirigen el movimiento feminista, Dios no diseñó a las mujeres para que fueran 

las protectoras. Ese es el papel que Dios les ha dado a los hombres y solo a los 
hombres. Que las mujeres deseen o sigan una carrera militar o ese estilo de vida en 

cualquier nivel (incluso simplemente estando sentadas detrás de un escritorio) es 
antinatural, pervertido y una bofetada en la cara de nuestro Creador, porque es una 
violación directa del diseño natural de Dios, que impulsa la naturaleza femenina en 

las niñas y las mujeres. 
 

Estas son solo algunas de las formas en que las mujeres deben violar el diseño 
natural de Dios (su feminidad dada por Dios) cuando están en el servicio militar: 
 

. Deben afeitarse el cabello cuando comienzan su entrenamiento, en violación de 1 
Corintios 11:14-15, lo que deja en claro que Dios diseñó a las mujeres para que 

tuvieran cabello largo. 
. Deben vestirse con uniformes que reflejen las modas feministas típicas de la 
actualidad, modeladas según la ropa de hombres (camisas y pantalones, en lugar 

de vestidos, o blusas con volantes y faldas), en violación de Deuteronomio 22:5. 
.A medida que ascienden en rango (incluso en trabajos de oficina), se les dará 

autoridad sobre otros, que es el papel que Dios ha dado exclusivamente a los 
hombres. 
. Se ven obligadas a reprimir y luchar contra su naturaleza femenina dada por Dios 

al aprender a pensar, comportarse y funcionar como los hombres. 
. Deben ser agresivas, desarrollar músculo y actuar como hombres, al contrario del 

diseño natural de Dios de las mujeres. 
.Deben asumir el rol de soldados y protectores, el rol dado por Dios exclusivamente 
a los hombres (como se menciona en el párrafo anterior). 

.Y la lista continúa…. 
 

En pocas palabras: Las mujeres no deben tener nada que ver con el militar 
(incluso en un trabajo de oficina), especialmente aquellas que profesan a 



 

 

Jesucristo como Señor. Es una búsqueda feminista. Irónicamente, las estaciones 
de TV, las estaciones de radio, los periódicos y el Internet usan continuamente la 

frase “nuestros hombres valientes y mujeres valientes en el militar”. Esperamos 
esta mentalidad del mundo, ¡pero la misma frase está continuamente en los labios 

de nuestros líderes cristianos, también! Y cada vez que llega un feriado en honor a 
los que están en el militar, nuestras iglesias bíblicas nacidas de nuevo siempre 
tienen mucho cuidado de dar honor a los hombres y las mujeres en el militar. 

¡Escucha esto! Una mujer en el servicio militar solo se considera un honor a los 
ojos de la humanidad pecaminosa, no a los ojos de Dios. “Lo que entre los 

hombres es sublime, delante de Dios es abominación.” (Nuestra Señor Jesucristo, 
Lucas 16:15) Es una desgracia para las mujeres estar en el militar, especialmente 
aquellas que profesan a Cristo como su Señor. Deben saber mejor. Su misma 

presencia en el militar es una clara violación de su feminidad dada por Dios. Tales 
mujeres no deben ser honradas y alabadas por los líderes de nuestras iglesias, sino 

que deben ser exhortadas y reprendidas en  lugar. Usa el sentido común, cristiano. 

  

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 



 

 

 



 

 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 



 

 



 

 

 



 

 



 

 

 



 

 

 

 
 

 
 

 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 



 

 

 

 



 

 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 



 

 

 

 



 

 

 

 



 

 

 



 

 

 
  


